
 

 

 

Rebelión se extiende en EE.UU. en repudio al 

asesinato policial de George Floyd 

Van tres noches de protestas por el asesinato el martes 

pasado del negro George Floyd, estando esposado, en 

el piso y diciendo que no podía respirar al oficial blanco 

que lo atrapó y que se arrodilló sobre su cuello durante 

casi 10 minutos. 

Los manifestantes incendiaron una comisaría en 

Minneapolis, la Tercera, que se había convertido en el 

foco de las protestas, evacuada "en interés de la 

seguridad" del personal oficial, también fueron 

incendiados y “saqueados” varios centros comerciales. 

Target tuvo tres incendios en la tienda. Decenas de 

negocios en la ciudad de Saint Paul y en Minneapolis 

cerraron sus puertas ante el temor a ser saqueadas, y 

Target anunció que cerraría una veintena de tiendas en 

el área. El sistema de tren ligero y todos los servicios de 

colectivos de Minneapolis cerraron hasta el domingo 

por seguridad. En Saint Paul, capital y segunda mayor 

ciudad del estado, la policía con bastones y máscaras 

de gas, vigilan la principal arteria comercial mientras 

los bomberos apagan pequeños incendios. 

Trump envía al ejército a Minneapolis y califica de 

“matones” a los manifestantes. 

Continúan y se extienden las protestas contra el 

racismo. En Nueva York hubo protestas pese a la 

prohibición de circular por el coronavirus, llegando a 

choques con la policía. En Denver, Colorado, y en 

Columbus, Ohio, los manifestantes bloquearon el 

tráfico. Hubo protestas en Los Ángeles y Memphis. 

Una vez más la prepotencia racista de la policía y la 

inmediata respuesta popular. En un cuadro de 

desintegración de EE.UU. con más de cien mil muertos 

por el coronavirus, cuyo horror no se detiene y que 

golpea más entre la población afroamericana y latina. 

Con más de 40 millones de puestos de trabajo formales 

destruidos en sólo dos meses, alcanzado record de 

desocupados, caída de la economía, y billones 

destinados a salvar a las grandes corporaciones que no 

saben si alcanzarán y un gobierno prepotente, incapaz, 

enceguecido por los desastres económicos, sanitarios, 

sociales que tanto contribuyó a agravar. 

El asesinato de Floyd es una expresión de la política de 

sometimiento y aplastamiento sobre los más 

oprimidos que se agrava ante profunda crisis 

económica, exacerbada por una burguesía que no 

encuentra ninguna salida a su crisis que no sea 

violencia, guerra y represión. 

Es hora que los sindicatos, que la clase obrera de 

conjunto se despierte y tome en sus manos la 

respuesta a la descomposición y pudrición capitalista 

que empuja a la sociedad a la barbarie y se hace 

dramáticamente visible en la potencia capitalista más 

poderosa. 

 



Solo la clase obrera y los demás explotados 

pueden investigar y castigar los crímenes de la 

burguesía y sus gobiernos 

 Por el fin de la policía y todo el aparato represivo 

del estado (POR- Brasil 29/05/2020) 

Las escenas y la imagen de George Floyd, un 

estadounidense negro, asesinado por asfixia por un 

policía blanco de la ciudad de Minneapolis, EE. UU., 

aparece en los periódicos y las redes sociales. El episodio 

llama la atención debido a la similitud con otro caso, de 

2014 en Nueva York, cuando Eric Garner fue asesinado 

por asfixia, a manos de la policía, mientras gritaba que no 

podía respirar. Los ejemplos de negros y pobres 

asesinados por la policía no son 

poco frecuentes; por el contrario, 

constituyen un patrón recurrente 

en varios países del mundo. En 

esencia, es la policía como brazo 

armado del Estado Burgués la que 

mata a jóvenes y adultos, la gran 

mayoría negros y, más aún, pobres. 

Las respuestas dadas por las masas 

de la ciudad y por los politiqueros 

como el alcalde demócrata Jacob 

Frey y el candidato presidencial Joe 

Biden fueron opuestas. La 

fundamental es extraer el carácter 

de clase detrás de cada uno. Las 

masas salieron a las calles y 

utilizaron los métodos de acción 

directa, rompiendo y quemando 

una comisaria y otros edificios (más 

de 30), saqueando tiendas, un 

reflejo directo de la miseria de la 

población, etc. Los representantes de la burguesía se 

lamentaron, solicitaron hipócritamente una investigación 

por parte del FBI y utilizaron las redes sociales para fingir 

indignación. “Ser negro en los Estados Unidos no debería 

ser una sentencia de muerte. Durante cinco minutos, 

vimos a un policía blanco presionar su rodilla sobre el 

cuello de un hombre negro. Cinco minutos”, informó el 

alcalde, repitiendo lo obvio. Trump, en cuestión de horas, 

declaró que estaba "conmocionado y sintiéndose muy 

mal" por la muerte de Floyd, para luego atacar a los 

manifestantes, llamándolos bandidos y ofreciendo a la 

guardia nacional para aplastar las protestas. 

No debemos desconectar los eventos en el estado de 

Minnesota de la crisis económica y sanitaria que atraviesa 

el mundo. El levantamiento popular, que está 

directamente relacionado con la muerte de Floyd, tiene 

profundas raíces en la clase social explotada y en las 

condiciones de pobreza creciente de las masas. Es como 

si los manifestantes gritaran "nos dejan morir por el virus, 

nos despiden de nuestros trabajos, nos bajan nuestros 

salarios y aún así la policía nos mata 

en las calles". Estamos presenciando 

el instinto de revuelta de los 

oprimidos manifestándose, 

impulsados por las condiciones 

materiales. 

Estados Unidos es el primer país en 

número de casos de covid-19 en el 

mundo, tiene más de 1.7 millones de 

personas infectadas y más de 100 mil 

muertes, hasta ahora. Minnesota 

tiene 23,000 casos y 1,000 muertes. El 

área metropolitana de Minneapolis, 

por otro lado, tiene un tercio de los 

casos y la mitad de los muertos en el 

estado. 

Según el censo de 2010 la ciudad de 

Minneapolis es de mayoría blanca, 

63%, y cuenta con aproximadamente 

19% de negros y 10% de latinos. A 

pesar de estas proporciones, los negros y los latinos 

representan la mayor parte de los desempleados. En el 

país más de 40 millones de personas han solicitado un 

seguro de desempleo desde marzo. Aproximadamente 

2.1 millones de personas presentaron la solicitud la 

semana pasada. Similar a lo comparado con los años más 

oscuros de la Gran Depresión. 

A medida que los impactos de las medidas de contención 

pandémica entraron en vigencia, la tasa de desempleo de 

Minnesota aumentó de 2.9% en marzo a 8.1% en abril, 

mientras que el número de desempleados aumentó de 

160,627 a 249,453. . Esta es la tasa de desempleo más alta 

en Minnesota desde 1983, cuando alcanzó el 8.9%. En el 



país la tasa pasó del 4,4% en marzo al 14,7% en abril. Los 

números indican que las manifestaciones están 

entrelazadas con la opresión material que es, en última 

instancia, la raíz de la opresión racial. 

En Brasil, aunque con menos repercusiones, la policía 

continúa matando negros y pobres en las favelas. 

Irónicamente, incluso matando a quienes seguían la 

recomendación del gobierno de quedarse en casa. Le 

sucedió al joven João Pedro, de 14 años, asesinado por la 

policía el 18 de mayo, dentro de su casa, con un disparo 

en la espalda. El caso tuvo lugar en São Gonçalo, Rio de 

Janeiro, durante una acción policial, en el cerro Salgueiro, 

y forma parte del conjunto de  asesinados por la policía 

militar y civil durante la pandemia. 

En el barrio pobre de Acari, Iago César dos Reis Gonzaga, 

de 21 años, fue arrestado, torturado y asesinado por 

BOPE, en una violenta operación, denunciada por varios 

residentes, el mismo día de la muerte de João Pedro. Iago 

desapareció y su familia no lo encontró hasta el día 

siguiente en la Morgue.   . 

El 15 de mayo, la policía ya había llevado a cabo una 

operación en Morro do Alemão, que dejó 12 muertos, 

algunos de ellos cuyos cuerpos fueron llevados en 

vehículos por la propia población. La justificación de que 

3 de ellos fueron identificados como pertenecientes al 

narcotráfico es otra estafa que la policía repite 

diariamente. La llamada "guerra contra las drogas", 

llevada a cabo principalmente por la policía en Río, no es 

más que una máscara para ocultar las raíces sociales de la 

matanza y represión a la población pobre. 

No se trata solo de denunciar la violencia policial contra 

los pobres. Sabemos que el narcotráfico es parte de la 

descomposición del capitalismo. Es por eso que la única 

respuesta de la burguesía y su estado es matar. La lucha 

de la clase obrera contra esta barbarie implica 

transformar la propiedad privada de los medios de 

producción en propiedad social. Es con el programa de la 

revolución proletaria que los explotados pueden 

combatir todas las formas de violencia, engendradas en 

la sociedad de clases. 

También en Río de Janeiro, dos casos muy similares 

ocurrieron el 20 y 21 de mayo. En Cidade de Deus, el 20, 

y en Morro da Providência, el 21, los jóvenes João Vitor 

Gomes da Rocha, 18 y Rodrigo Cerqueira, 19, fueron 

asesinados durante las operaciones policiales, que 

interrumpieron la distribución de canastas en las favelas. 

En Praia Grande, en la costa de São Paulo, Helder Chultz, 

de 29 años, fue asesinado a tiros en el pecho, João Pedro, 

por la policía, llamada para contener al joven, que estaba 

“alterado", según un informe de la Policía Militar. El joven 

llevaba un rastrillo en las manos y, según los informes de 

los vecinos que presenciaron el asesinato, estaba sentado 

en la acera.  

En la ciudad de São Paulo, el 24 de abril, el joven David 

Nascimento dos Santos fue secuestrado, torturado y 

asesinado por la policía. El cuerpo del trabajador 

informal, que vendía en los faros y en el tren, no fue 

encontrado por la familia hasta el día siguiente, con dos 

disparos y la ropa cambiada, para disfrazar el crimen. Los 

policías también volvieron a la ubicación del secuestro, 

para quitar la cámara de seguridad que grabó la acción. 

También en São Paulo, en Jd. Elba, al este de la capital, 

dos jóvenes fueron asesinados por policías encapuchados 

en unas pocas horas. Juan Ramos, de 16 años, fue 

asesinado dentro de la casa, frente a los hermanos 

menores, y Gabriel Dantas, frente a su casa, con tres 

disparos en la espalda. Ninguno de los dos ofreció 

resistencia. Cuando la Policía Militar llegó a las 

instalaciones, pidió que se limpiaran las manchas de 

sangre, adulterando la escena del crimen. 

El instinto y la revuelta fueron mayores que el miedo a la 

pandemia. En algunos de los casos citados, la población 

salió a las calles en protesta. Quemaron neumáticos, 

bloquearon calles y se enfrentaron a la policía con palos, 

piedras y coraje. 

La Secretaría de Seguridad Pública de SP acaba de 

publicar los datos del trimestre, con 255 personas 

asesinadas, en supuestos enfrentamientos seguidos de 

"resistencia" (1 cada 8 horas y media). Las estadísticas 

muestran que, bajo el gobierno de Doria/PSDB, las 

muertes a manos de la Policía Militar rompieron un 

récord histórico (el más alto desde 1996), con un pico 

precisamente en marzo, en pleno aislamiento social. La 

letalidad de la policía de San Pablo aumentó un 79% en 

2019. La policía de Río de Janeiro es una de las que más 

mata en el país, 10.5 por cada 100 mil habitantes, tres 

veces y media el promedio nacional. La tasa más alta está 

en Amapá, 15.1. En Paraná, Santa Catarina, Pará y Bahía 

también se encuentran entre los estados con las tasas 

más altas. En 2017, 5.225 personas murieron a manos de 

la policía, incluidos solo números oficiales y registrados 

de alguna manera. En 2018, 5,762 personas murieron y 

en 2019, 6,105. Como muestran las cifras, la letalidad 

policial ha ido creciendo a medida que avanza la crisis, el 

desempleo, la miseria de la población, el crimen, etc. 

Sabemos que la violencia policial no comenzó ahora, pero 

no debemos ser indiferentes a la escalada de la violencia 

estatal hacia los más pobres, especialmente durante el 

aislamiento social. Lo más importante es darse cuenta de 

que la escalada está directamente relacionada con la 

brutal crisis económica, que está atravesando el mundo, 

impulsada por la crisis sanitaria del coronavirus. Los 

residentes de los barrios de la clase obrera, las favelas y 

los barrios marginales se colocan así entre el miedo a 

morir por enfermedad, por el hambre o miseria, y por las 

manos de los agentes Estatales.   



El cuadro burgués que fue pintado al comienzo de la 

pandemia de que "todos estábamos en el mismo barco" 

y que "saldríamos de este trance impuesto por el 

fenómeno natural del virus" fue ampliamente publicitada 

por los medios e incorporada por las direcciones de los 

sindicatos y movimientos. Pero la realidad se encargó de 

deshacer la impostura de la burguesía y sus gobiernos. 

El Partido Obrero Revolucionario explicó que se trataba 

de la profundización de la crisis económica y, por lo tanto, 

debería responderse con la lucha popular y de los 

trabajadores, en el campo de la independencia de clase. 

Los gobiernos federal y estatales se dividieron 

formalmente sobre el alcance de la aplicación del 

aislamiento, pero juntos impusieron una política 

burguesa de aislamiento social. En otras palabras, 

empujaron a las masas al confinamiento de sus hogares 

sin la más mínima garantía de supervivencia, ya sea en el 

hospital o en condiciones materiales (con salarios y 

empleos recortados). La aprobación de la Medida 

Provisoria (MP) 936 se encargó de garantizar los intereses 

de los capitalistas, en detrimento de las necesidades más 

elementales de millones de trabajadores. Así, con las 

manos atadas, aisladas en sus hogares y sin su propio plan 

de emergencia, las masas vieron por televisión las 

órdenes y desordenes de los diferentes gobiernos, y los 

más pobres vieron crecer la represión policial, sin poder, 

sin embargo, dar una respuesta colectiva y organizada. Es 

en esta área donde se debe responder al asesinato 

policial, como parte de los ataques que los explotados 

han sufrido durante la crisis. 

La policía es el ala armada del Estado y la creciente 

represión de los más pobres, especialmente los negros, 

es reflejo directo de las condiciones económicas 

impuestas por la descomposición capitalista en su fase 

imperialista. Es en esta etapa que el aumento de los 

monopolios y la concentración de la riqueza tiene la 

consecuencia directa de aumentar la miseria de miles de 

millones de personas en todo el mundo. Las crisis más 

agudas despojan al capitalismo de sus vestimentas 

hipócritas y expone su completo fracaso para resolver los 

problemas elementales de la población. También es en 

esta fase del capital que surgen revoluciones y 

contrarrevoluciones. Esto requiere la organización de los 

explotados para luchar, no solo contra la policía asesina y 

genocida, sino contra todo el orden burgués. La 

consecuencia de que los explotados no asuman esta tarea 

es seguir siendo engañados por la oxidada tesis de que se 

trata de casos aislados, como los asesinatos de Floyd, 

João Pedro, David, etc. Uno u otro policía puede incluso 

ser castigado, pero no se debe confiar en la justicia 

burguesa. Sin embargo, un desafío importante que 

enfrentan las masas oprimidas es la crisis de dirección 

revolucionaria. Sus direcciones, sindicales, populares y 

estudiantiles, están controlados por el reformismo y el 

estalinismo, integrados en el juego institucional burgués. 

Señalan a las masas que la solución radica en el 

intercambio de un gobierno burgués por otro, en las 

próximas elecciones y, por lo tanto, posponen cada vez 

más la condición de miseria del proletariado y la juventud 

oprimida. 

Marx demostró en El Capital que "La violencia es la 

partera de toda sociedad vieja preñada de una nueva",  lo 

que significa que la violencia es parte del desarrollo 

social, a través de la disputa entre clases. Por lo tanto, no 

condenamos la violencia en general, de manera 

abstracta, como lo hacen los medios burgueses y los 

reformistas. Sabemos que solo a través de la violencia 

revolucionaria podremos arrebatar el poder de las manos 

de la burguesía. Sabemos que el proletariado y demás 

explotados deben usar la violencia revolucionaria, a 

través de la revolución proletaria, para la instalación de 

un gobierno obrero y campesino, sustentado por la 

dictadura del proletariado. Pero la violencia con la que 

estamos lidiando aquí es otra. Es la violencia capitalista a 

la que están sujetos millones de pobres, principalmente 

negros y jóvenes. Es la violencia de la policía, la 

sobreexplotación del trabajo, los salarios de hambre, el 

impedimento para los estudios, los despidos masivos, etc. 

El Partido Obrero Revolucionario denuncia los crímenes 

de la burguesía, de sus gobernantes, que incluye al 

aparato militar-policial. Rechaza las investigaciones bajo 

el mando de los propios asesinos. Sostiene que solo un 

Tribunal Popular podrá llevar a cabo la investigación y 

castigar a los responsables de las masacres. Defiende a 

los jóvenes, alzando la pancarta de "ningún joven sin 

trabajo, ningún joven fuera de la escuela". Rechaza los 

programas y reformas gubernamentales que sacrifican 

aún más a millones de jóvenes y a los explotados en 

general. Denuncia a las direcciones sindicales, que se 

niegan a organizar a la clase obrera y demás oprimidos 

para aprobar su propio plan de emergencia y luchar 

contra la implementación de las contrarreformas, que 

incluyen medidas represivas contra los pobres y 

miserables. Y trabaja para establecer el partido 

revolucionario, cuya estrategia es la destrucción del 

capitalismo, raíz de la explotación y miseria de millones, 

a través de la revolución proletaria. 

 


